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Fn fin Bruno, señora. 
e~ el d;po)itario de \'isora, • 
v porqut su rda al César la ca~uva, 
el imperio sobierna, y con él pm a. 

E11n:1un1z 
• Subió el villano presto; 

pr~-sto caerá del encumbrado puesto. 
.\\eJio:. ruines no son escalones. . . 
que sus!entan p~vanzas y amb1c1one:., 
y más s1 los demban . 
celos y agravios ~uc en furor es'.nban. 
~lujer soy agra nada y poderosa, 
para su muene b_bta estar celosa. 
Mb ¿qué es estor 

ESCE~A VIII 

D1c11os, Ls,oA, da•a, co11 pil~rra, r dos SoLl>.A.DOS 

que ta contuetn prisionera. 

SOLDADO:.• 

A tu Alteza 
prisionera presento est~ belleza, 
que hu vendo de la furia . . . 
que á esta ciudad casuga por su m¡una, 
e)tos montes vagaba . 
y sus penas cantando dtSfrazaba, 
pues con su melodia . 
orbes paraba y vientos suspendlll. 

EMPERATRIZ, 

¿Eres música? 
LEIDA. 

Templo . 
males con la paciencia, y al e,emplo 
de lo) trabajos mios, 
SU)pendo con acentos desvaríos; 
y como es propio efeto . 
de la música obrar en el su¡eto 
según sus calidades, 
aumentando ¡ tristezas soledades, 
y al contento alegria, 
penas, cantando, á r:nas añadia: 
que el tnste, gran senora, 
mejor entonces canta cuando llora. 

EMPIRATRIZ. 

Si ta música aumenta . 
la pasión ael i.u jeto en quien se asienta, 
canta env1011 y desvelos, 
porque celo) aumente:. á mb celos; 
crecerá la esperanza . 
que tengu, 1:n mis agravios, de venganza. 

L EIDA. ,cut c .). El que bu~care po11~oñc$ 
de tal virtud y podtr 
que matc11 á sangr~Jria, 
bulque cttos tll mu¡er. 
El que vtn,:an~a desea 
contra el olvido y d~s,!én • 
que dan la muerte ~1J11e11do, 
busque ccl?s. en 111u¡er. 
Qui~11 bas1~1~co.~ buscare, 
,faptdes qumcre Pt:r, .. 
y 011;as, hurtados !IIS htJOS, 
busqiu celos en mu1er, 

r EMP!ft. Basta, no prosigas más: 
todo aqueso nngo á s~r: 
ponzofia, ,·enganza, ugre, 
basilisco y áspid fué 
contra Bruno mi sospe.::ha. 
De mi venganza cruel 
verá efectos, pues que loco 
buscó celos en muJer. (V4ist.l 

ESCENA IX 
n,cuos, menos Ita fulruu11n. 

Soto. 1. • ¿Qué esto·? La Emperatriz 
arro¡·ando rayos fué 
por os ojos: si sus P.erlas, 
llamarlos rayos es bien. 

~hLARDO. Celos la abrasan el alma, 
y de su infierno cruel 
siento pena inmonales 
en que me abraso también. 
Envidia de la pril'anza 
en que encumbrado se ,·e 
e)te Bruno ,·enturoso, 
en mi muestra su po(!er. 
Pero canta, l.cida hermosa, 
que si la música es . 
suspensión de pena~ tnstes, 
las que siento suspendré., . . 

LEIDA. (Cuta.l El que en los Pr1nci~s f,a, 
y á la cumbre del TJOder 
po; el favor ".ª rubie1uf o, 
1111re cómo asunta ti p11. 
Por escaleras de vidro 
sube ti privado mds fiel, 
\. es fácil cuanJo dtcitnda 
ó desli~ar 6 romper. 

(<;11/t Bnioo lltno dt mtmorialts qut t, 
J111~ dandu, ,. ~hrc1ón con ti, y 1us¡ilndt-
1t oyendo cantar.) 

A u11 en el cirio no tuvo 
seguridad lucifer, 
pues no hubo mas dt un insla11te 
desdt ti privar al catr·. 
EJimtra es la pr1van,a, 
mudablt ti mtisfirmt Rey: 
hoy derriban duf avores 
al que ensa/~aron ayer. 
(Vaut lod0$ ctantando, y 9uell11n Bruoo 
r Marcióo.) 

ESCE~A X 
8111:No )' Muc16:c 

¡Que mal pronóstico anuncia 
la música que he ~cuchado 
Del augusto soy pmado; 
¿si mi caida pronuncia 
el acento temeroso 
que agora acabo de oir? 
Hoy que comencé i i.ubir, 
·el caer será forzoso? 
f·u1 desdichado en amores; 
por la guerra los deje!;_ 
á En rico el cuarto obligué; 
mas mujeres y ~eñor~ 
son fábricb sobre el viento 
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porque el amor y prh-nnza 
ampara la monarqufa ponen silla en la mudanza, la nobleza y opinión, y e:; peligroso su asiento. 
porque el podtr sin razón Mue. ¡Qué lleno de peticiones más parece tiranla. te ha ocupado la ambición! 
Aunque eres Emperador, Ayer dabas petición 
no has de usar, en cuanto amante, al poder, hoy las dispones: 
del poder siempre arrogante: á tal subir y privar 
q~e ruegos \'encen á amor. presto ser monarca esperas. 
.Sir\'e, no en cuanto :.eñor, Bauso. Acenáras si dijeras, 
sino como enamorado; á 1al subir, tal bajar. 
rula Y regala humillado, M.uc. ¿Pues qué tienes que temer? 
si a desdén iuieres ,·encer, 

Bauso. 
¿Qué recelo hay que te espante? que no es ár ol la mujer ¿Que no hubo más que un instante 

que ofrece el fruto forzado. desde el subir al caer? 
El'iRICO. Si n<J fueras más valiente ¡Oh, ri~o de la ambición! 1 que ere) sabio consejero, ¡Oh, peligros de un, asallo! 

1 ;\l >.RC. 

no debieras ni a ero Mue. f'No hay ho~bre cuerdo á caballo, mi pri\·anza. pero tente tu al arzón, 
Bruno, rente. pues con la carrera arrancas, E:-.111co. Persüádrsme elocuente y lu~o no tenfns miedo, que no pretenda á Visora aunque tambi n yo caer puedo, 

por fuerza cu~ndo la adora porque en fin rny á las ancas. 
el alma que la entregué; 
~ro ya, \·illano, sé 

ESCEXA XI que en mi ofensa re enamora. 
::iuelt.t la lla,·e que ha sido 

J::nrco, Bauxo y Alu,c1ó!I guarda su \' 8, y la ocasión 
El\'llCO, Bruno, como es niño amor, ,\hRc. 

de tu prhánza. 
Al arcón, no :.abe lener sosiego; ¡cuerpo de Dios! atormenta, como es fuego; BRu:-;o. Si ofendido da priesa, como es furor. 

estás porque persuadido Al hermoso resplandor 
de mi lealtad te aconsejo, de Visora cera he sido; 
perdóname, que ya dejo lcaro soy, que he caído 
desde nquf de aconseiar, del cielo de mi grande.u; 
porque te puedo que rar las plumas de la firmeza 
siendo, gran seiior, mi espejo. á su sol se han derretido. 
Como la verdad es dura, ¿Pnrécereque pretenda, 
quiebra 1al , ez el cris1al: mi tormentos dilatando. {º• gran señor, hablé mal; sus fa,·ores obligando, 
a lisonjeada Hntura ) que entretanto me encienda, 

es blanda, y h l a egura ó que enamorad'> ofenda 
vidrios siempre delicados. le) es de la corresla, 
Lisonjeros sean criados y gozándola es1e dfa, 
y pastores lisonjeros, aunque obligaciones tuerza, 
por humildes, verdaderos, muestre al mundo que no hay fuerza V por sello, despreciado . 

BauNo. en poder ni en monarqula? 
o estoy tan le¡os, señor, Gran señor, el dar consejos 

de ofenderte, ~iendo amante, es de la priranza oficio, 
cuanto desde aqul adelante y el estar en tu servicio 
con recelo y con temor f.ue<lc ~u p_lir años vieju_s. de caer de tu favor. .os Pnnc1pes son espeJos 
Go:.ca á Visora y procura del mundo, y tú en el agrado 
tu esperanza hacer segura, suli.> imperial asentad-,, 
que cuando á tus plantas ,·en es razón que alumbres más: 
el mundo, no sera bien ¿por qué luz despué:. dará) ,, 
res'.s1irte una hermosura. s1 _ere:. e pcjo quebrado? AIARC. Eso sf, ¡cuerpo de Oios!, V1sora al fin <.'S mujer, 
, istete del mismo pafio; que, aunque cauuverios llora 

I BRt,:--o. 

viu y venza aquI el er.gaño, y su muerto padre a¡ora, 
y medraremos los dos. dcspué~ (_lej ,·endrá querer. 
< Apiartt.) Padre, si os creyera á vos, l.a ¡us11c1a en el poder 
m1:. C)tUdio) prosiguiera, su consen·ación confla; 
y en rie gos no me metiera 

1 
4ai en el ori¡;inal¡ parece debiera Jc~tr: •pues del fa\'or y la privanza: 

vue tra maldición me alcanza, tlf lu&, ••• , ele. 
cuanto justa, verdadera. . 
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lloy, Uruno. á pri\8r empiezas. 
Si te quiere~ conscr\'3:r .. 
sombra has de ser y 11n1tar 
en palacio las grandezas. 
\'uehe á consolar tristezas, 
que si tu d1screci6n sabe 
agradarme, el cargo gra,·e 
~ozarás que te di agora. 
Sácame, Bruno. A \'isora: 
tráela aquí: 1oma la !la,e. 
Pero, dctentl', que, 1ene 
la E:11peratriz. 
(.~ artt.) ¡Ay. de ~I! 
~Que el palacio trata ast • ;i 

á quien con honr~s ma~uene. 
•Que tan tlaco ns1ento uene 
~n él el sublime puesto? 
¡Subir y bajar tan presto! 

ESCENA XII 
tlilllCO, la ElilPI P., TIUZ, 8P.l~O Y •"U.Cl6:(. 

E)ll'Efl. 
E1-RÍCO. 
E~IPEII, 

E~IPF.fl. 

E:-111co. 

¡Gran señor! • 
Esposa mla. 

•Qué nue,·n melancolía 
~s entristece? .:Qué es e~to? . 
( lp 4 Bruno¡ $1tú obediente cumphe• 
1~ que te 1~and6 mi amor. (ras 
y necio aconsejador, 
mis deseos no impidieras, 
ni mis tormentos crecieras, 
ni á mi esposa alborotaras, 
haciendo sospecha~ clara~ 
que ha, isto e~ mi _turbación. 
¿;-.;0 merece m1 afición . 
que me hables? ;No te declaras~ 
¡; ntronizar un , illano, 

yo, Yillano, hum!ll~ré 
vuestro desvanec1m1ento; 
presto seréis escarmiento 
de lo que el faYo_r se muda. 
Satisfaced VO> m1 duda, 
llave pue> que la sabcis; 
pero 'cuerda me dirfo 
9.ue sois secretaria muda. 
Este debe ser criado 
del arroJ(ante extranj~ro; 
saber dél la causa qu1~ro 
por qué Enrico ,·a indignado. 

MARC. c.lp.) ¿~o es bueno, que me he que-
en el potro, donde dudo [dado 
decir, aunque no desnudo, 
la maraña desta dania? 
Todo este mundo es mudanza: 
por Dios que he de hacerme mudo. 

c)IPEfl. ¡Hola! 
.I\IAIIC. {Ap I Ya empieza á olearme: 

desahuciado debo e>tar. 
EMPER. ¿Quién sois? . 
M ,Re. (.lp.) Oir y callarme, 

si e> que pretendo escaparme. 
EMPER. \,> teinfü: llegad á hablarme 

¿Scn :s á Bruno? 
MARC. (.lp, Diré. 

por señas que ~o lo s.e, 
ni lo que me dice entiendo. 

L'MPF.R ;:'\o me respondéis? 
c. , ' • " Pretendo MARC.:. 

de mi lealtad dar hoy fe. 
E~1PE11. ¿Qué tie~e el E~perador? 

¿Por que se paruo se\'ero? 
¿Qué lla,e es esta? 

,\\oc. (,tp.) El primero 
que sir\'e y no es hablador, 
he sido. 

~ecio y desagra~ecido .. 
causa de mi eno¡o ha sido. 
Dile indi creto la mano, 
subió por el , icnto \'ano, 

I EMPEII . 
\!Acaso es tra:dor 

con el Cesar , uestro dueñoi­
¿~o. me res~on~es si sue.ño? 
,;Sois mudos' Dice que s1. 

y al mismo paso h~ de ser 
fuerza que , uelYa a caer: 
pregúntale lo demás. (Vm.) 

ESC:l·:~A XIII 
l)lt.1105, mtnos r:. lllCO. 

¿De aquesa suepe te v3:s?­
Celos tengo, y ~o~ mu¡er: 
sati:;facellos con\'l~ne.-; 
\'en ad. ;Por que ocasión. 
con tan gran?e rndi~~ación, 
contra ti eno¡os pm_1cne? 
J.a culpa esta lla, e t1ene,. 
en que me premia y ca<,t1~a 
quien al silencio me obli~a. 
que ha de eslabonar mis daños 
por no creer desengaños: 
ella la , erdad te diga. . 

(Da la 1/llrt d la ~.mperatw y vast.) 

E CENA XI\' 
l.a F.llrtllATlllt y MAI\CIÓ~, quut fi,a ;, '"udo. 

d. • ~ 

EMPUI. ,;! lay tal descome 1m1~nto. 
Sin responderme !>e fue: 

.\las mudo en tal traje aqul, 
·es ó no? 

.\1 , 11c. 1,tp.) Ciclo ri~ueño, 
lleva mi engaño ad~lanle, 
y sácame deste aprieto. 

E,1rr.11. Este me encubre el secreto 
con engaño semejante; 
mas no pasará adelante 
su cautelosa afición. 
¡Hola! 

M.,11c. Tres con esta son 
las olearlas: ¿qué mar 
te pudiera hacer tragar 
tantas olas, di, Marción? 

ESCE:'\A XV 
J)1cuos, )' Mll.AllDO con al11111os SoLDAHS, 

~In.AR. ,;Llama vuestra .\\ajestad? 
E,1PfiR. Si, Milardo. Aqueste mudo, 

de cu vas cautelas dudo, 
de un· pino al punto colgad. ad 

,\\411c. f,tp.)¡CuerpodeDios! Lengua,habl 
y molamos de represa. (/fablando) 

Gran señora, á mi me pesa 
de no haberte respondido. 
lmá,i:en conmigo has sido 
de milagros. Digo ... 

SoLD. 1.• Apriesa 
M.uc. Que yo me llamo \larción, 

:.m·o de lacayo á Bruno. 
Fuéle el amor importuno, 
y por aquesta razón 
de¡ó e:.tudios, aunque sabio; 
de¡ó amores, aunque ciei•o; 
dejó padres, galas, juego: 
celos, desdenes y agra\'io. 
Vino á la guerra, scgulle: 
subió el muro, r a\ udélc­
\'enció la ciudad, IÓéle; ' 
honróle F.nrico, r sm·ll<'. 
l'resentóle ciena ·dama, 
cnamoróse de vella, 
hliole custodio della, 
fué mariposa en su llama. 
Quisola agora forzar, 
fuele á la mano mi duei'Jo· 
esto del pri\'ar es sueño; ' 
comenzóse á desgraciar. 
Quitóle el César la Jla,·e, 
temió l:jruno el tropezcb, 
mudó cuerdo de opinión, 
que quien miente, privar sabe. 
lJijole que hacia mu\' bien 
que pues era Emperádor, ' 
apret1he con su amor. 
Ayudéle ro también: 
~esti,tuyóÍe á su gracia: 
iba a sacar á la moia, ( 
pero todo lo destroza 
si \e emperra una de gracia. 
Salió entonces \·ur~tra Alteza 
fue perro del hortelano, ' 
vió su amor, En rico, en \'ano 
dióle su estorbo tristeza, ' 
l_rocó el fa,·c,r en dCSltén: 
tuese, acabóse la hbtoria: 
aquí wacia )' después gloria 
por siempre jamá,, amén. 

SoLo. 1.• Mudo que habla de ese modo 
1'ucgo en él! Callar r huir. ' 

Mue. Re\'cntaba por parir. 
y eché las parias y todo. 

EMPEk, Yo he quedado sa1isfrc,ha, 
c;losa y de,engañada, 
s1 con la verdad airad.t, 
libre de amor en sos pee-ha. 
No ¡¡ozará su ~peranw 
el mudable Emperador, 
ni el villano interccrnr 
de sus ¡¡ustos, su pr ivanza. 
Toma, ,\l ilardo, e~t 1 llne, 
goza la ocasión, di,~reto; 
saca esa mujer, efct o 
de mi agravio y per,a grave. 
Llévala de aqui, no ri,a 
d?ndc P.Ueda darme enojos, 
n1 hechizar con tor¡ ies ojos 
al Cesar, loca y 111 c ¡, a. 
Su jurisdicción te e, Hre~o; 
¡oza su amor entre tanto 
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que yo entre penas y llanto 
de menosprec1os me anego. ( l'au J 

ESCE~.\ XVI 
ltu.u.no, MA11c16s y SoL11.1.nos. 

1 

MrLARDO, ¡Oh, lla\'c de mi esperanza, 
remedio de mi temor, 
premio justo de mi amor, 

1 Y de mi en\'idia venganza! 
Perdone el Emperador, 
que si su \'bailo ful, 
amor, que es D;os, puede en m[ 
más; asf obedezco á amor. 
Sacaré la prenda hermosa 
que mi lealtad atropella: 
desterraréme con ella, 
que si la patria amorosa 
menosprecio por \'isora, 
patria, riqueza r ventura 
lle\·aré con su hermosura, 
y ser..-iré á mi señora. (ras,.) 

E~CE~A X\'/1 

DICHOS, llltllOI Alll.AllDO. 

Soto. 1.º ¡Lindamente desbucháis! 
M.,11c. El temor causarlo pudo. 

Hacéos 1·0s media hora mudo 
, , reré1s después lo ~ue habláis.' 
Soto. 1. ¿ lfácenlo asl los discretos? 
M.,Rc. Para hinchazón tan odio:.a 

es medicina famosa 
una gaita de secretos. 

EsCENA .X\'111 
\ '1501\A 1 IOla. 

¿Qué es este,, soberbia mia? 
¿Quién os humilló tan presto 
á las leves del amor 
y !njurías del menosprecio? 
¿\: os de Bruno desdeñada, 
cuando pagaban deseos 
de espíri!us ~eneroso~ 
el ver mis o¡os risueños? 
¿Yo, ayer de amor simulacro 
que á idólatras pensamientos' 
pagaba en de.sdenes loco:. 
siendo advrada por ellos ' 
de un pobre soldado agora 
meno~predada ,. á riesgo 
d,e que mi fama· profane 
bnnco, nmante ~ubcrbio? 
Eso no, 1maginacione : 
prc\'cnga mi amor primero 
brasas con Porcia v con Dido 
espadas que alienté el fue¡.:o. 

ESCENA XIX 
\ 'IIOIIA )' MIi Alll>O. 

M11. \RDo. ,\ daros, \ 'isora hermosa, 
la libertad que no tengo 
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me eO\·la la Emperatriz 
abrasada en \'Uestros celos. 
Hale declarado Bruno 
el amor que Enrico, ciego, 
os tiene, y que determina 
forzaros torpe y ,·iolento. 
Dióle la lla\ e que, eis, 
y juntamente consejo 
que os quite la hermosa \'ida, 
digna de siglo) eternos. 
l lanme hecho su e¡ecutor, 
pero yo, que en so!o veros, 
vh'o adorándoos, \ 1sora, 
si es vida v1,·ir muriendo; 
si admitls sel'\ idos nobles 
v un alma que humilde ofrezco, 
leal á ,·uestro sen·icio; 
si agradecéis mis deseos, 
huir con vos determino 
con ,·oluntario destierro, 
y mejorar amoroso 
la corte por el destierro. 
Casarémonos lo) dos, 
y con el traje gro)ero 
di~frazaremos las almas. 
de nobles, ,·illanos vueltos. 
~o respondáis de)deñosa 
á lo) nobles pensamientos, 
que en vez de daros la muerte 
os ehgen por mi dueño. 

V1SORA, ;Bruno aconseja á la Augusta 
que me dé muene? . 

.\\11.ARDO. Esto es cierto. 
V1sO11A. ¡Oh, bárbaro, mal nacido! 

¿ Ya añades á tus desprecios 
nue\"OS agra,·ios y enojo)? 
Satisfaréme, y con ellos 
verás lo que es un amor 
vuelto en aborrecimiento. 
Como á ese Ingrato enemigo 
males, M1lardo, primero, 
en satisfacción dichosa 
el alma ) vida te entrego. 

M1LAIIOO. Pues hoy daré muerte á Bruno. 

ESCENA XX 

BttuNo. ¿A Bruno matan; qué es esto? 
V1s01tA. ¡Traidor, ingrato, villano, 

alma 'Yil en noble cuerp~! . 
vensanzas son contra_ in¡unas: 
casugos contra conse¡os. 
Si m1 muerte deseabas, 
permitieras al acero 
del soldado violador 
cumplir su bArbaro intento. 
¿Porque te quise me matas? 
¿Porque mi opinión defiendo; 
porque desprecio al augusto; 
porque insultos aborrezco? 

BttuNo. ¿Qué dices, Visora bella? 
M1LA1100. Las traiciones con que has hecho 

agravio á aquesta hermosura, 
que agora vengar pretendo. 

Bttt:z-o. ¡Oh, bárbaro! ¿Tú te atreves 
á injuriarme? 

\11.AkHO, En l'Ste acero 
hallarán satisfocciones 
sus agra\·10s y mis celos. 

(Mtltn mano ,·,alt En rico por""ª par­
lt y la Emperatriz r Mar~16n por utra.) 

ESCENA XXI 
\'aso~. BRUl'O, .MII .. UU>O, E:oaco, '·" Ll!PEl'A HJL, 

y Muc1611. 

Es111co. ¡Traidores! ¿En mi palacio 
desnudáis armas? Premleldos. 

E"PEk. ¿Qué ,·oces, señor. son esas? 
Es111r.o. !>os locos y descompuesto) 

á In inmunidad sagrada 
de mi casa. 

.M1LARDO, Yo confieso 
cuan ~al, eran señor, he andado; 
ma) s1 casugar excesos 
contra tu fama, merecen 
perdón de mayores yerro), 
Bruno, tí quien has confiado 
lo) de)pacho:. del Imperio, 
encumbrado en tu pnvanza, 
y con tu fa\·or, soberbio, 
dentro tu mb,mo palacio 
con torpes atre\'lm1entos 
quiso ~ozar á Visora; 
Y. hubiera llegado a efecto, 
s1 c.:on la espada en la mano, 
de justa cólera cie~o, 
no impidiera desatinos 
traído-es y deshonestos. 
Si no ba)ta esta d¡sculpa, 
divide de aqueste cuello 
la cabeza que te ofende. 

B11•1so. ¡Qué escucho, piadosos cielos! 
{ Yo intenté tan gran delito? 

\'1)011.\. üran Señor, mi honor le debo 
á .\\ilardo, defensor 
de la joya de más precio. 
Verdad es cuanto te ha dicho. 

EMrr.11. ¿Este es, señor, el sujeto 
tan digno de , uestra gracia, 
célebre con tanto extremo? 
Quien deja vasallos fieles 
por encar~ar el gobierno 
á un hunulde advenedizo, 
la c.:ulpa se eche á si mesmo. 
Justas quejas habfo dado 
a mis inocentes celos, 
que satisfacéis confuso 
con ,erg0enia y con silencio. 
Si en vos, que sois la cabeza, 
tiene el mundo tal ejemplo, 
¿qué espera la cristiandad? 
¿qué harán en ella los miembros? 
Voh·ed, gran señor, en rns, 
y á apetitos deshonestos, 
rl!sistencias generosas 
pongan victorioso) frenos. 
Visura le dé a Milardo 

• la mano, en le que agradezco 
la defensa de su honor, 
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c_om~ salga de aquf fuego: 
) q~ien á ,·uestra privanza 

el miércoles ceniciento 
Triangul ,da es 1u ventura 
para bonete eres bueno ' 
de _tres esquinas: señor, ' 
,·01,me á buscar amo nuevo. 
Ad1os, señor t~es en raya, 
quf pues conugo no medro, 
iu1en se muda Dios le ayuda: 

sub1_ó con tan malos medios, 
derribad, pues que es indigno 
del fa,·or que le habfa hecho. (V,u,.) 

I 

ENRICO. 

ESCENA XXII 
l>acuos, mtno, la LJIPEIUTlllZ. 

Desnudad este villano 
de las insignias, que han hecho, 
cuanto más nobles en él 
más indignos sus empl~s. 
Báste)e l'Sto por ensugo, 
Que s1 matarle no quiero. 
es por pagar, aunque ingrato, 
S!J mal empleado esfuerzo. 
'1 o os perdono á ,·os, Milardo, 
es~e ~_onrado atrevimiento, 
): a \ 1sora por esposa 
liberalmente os concedo. 
l.le\'alda á vuestros estados, 
Y sin-ame de escarmiento 
rcara no fiar de hazañas 
_o que ago!a experimento. 
Salid de m1 corte vos 
que quien, su padre ~fendiendo, 
fué contra su~ canas malo 
no será para mf bueno. w.:it.) 

ESCE~A XXIII 
81111110, .MtLARDO, \'1so11.t. y .\IAIICIÓ!f. 

VisoRA. As( castiga desdenes, 
descortés, Ingrato, el cielo. 
~scarme~tad en vos mismo, 
SI escarmienta nunca el necio. (l'ast.) 

ESCE~A XXIV 
BllllllO, MILAkDO y Muc,6:r. 

M1LARDO. En tres días de privanza. 
Bruno, sen·iréis de ejemplo 
al mundo. Presto subl teis: 
no es mucho que caii;dis presto 
Re,·olv~ otra ,·ez libros, · 
Y estudiad, Bruno, de nue\·o 
derechos 9ue os hagan sabio, 
que en pmanzas no hay derechos. 

ESCENA XX\' 
Blll'IIO f JIIJ.11.CIÓM. 

Mue. ¿Qué privanza tercianaria 
es esta, señor? Tornemos 
(pues á tre~ va !a \·encida) 
d~de el pnnclp10 este juego. 
Pn_vado erfs de alquilar; 
quien te v16 dando gobiernos 
en aqueste triunvirato 
Y, agora quedarte en p~lo, 
dirá que ere~ rey de ¡zallos, 
q~e en lo) tres día~ de antruejo 
triunfastt, y ya te desnuda 

(Vau.) 

1 me ayude, pues te de¡o. Wast.J 

ESCENA XXVI 
811.u110. 

;Oh, sagrados desengaños! 
pues no me curáis el seso 
curad mi ci~a inquietud.' 
~tumbrad. m1 ente1_1d1miento. 
,En tres dias de pm·anza 
t~nta confusión! ¿qué es e~to? 
f.!é C!1 h<?mbres: ¿qué me espanto? 
S1 crió Dios al primero. 
Y de un soplo le infundió 
el alma. animando el cuerpo, 
p_or fuerza se ha de mudar 
SI fué su princip:o el viento. 
¡Qué confrado dormía 
Jonás, á la sombra puesto 
de una yedra. que secó 
u_n f:USanillo pequeño! 
'a cJra es la pri\'anza 'humana: 
~oyóla la en\'idia, y luego 
taltóle al fa\·or la sombra 
q~cdé á la inclemencia pu~to. 
Dichoso soy; sin razón 
piadosa deidad, me qu~jo: 
cmbo quéme en laberintos 
d~ lazos y penas llenos. 
S_1 anduve tre días perdido, 
dichoso llamarme puedo 
pues la saliJa he hallado' 
d,e su confusiór. tan presto. 
~o más engañJs de amor, 
no más fa,·ores soberbios 
no m~s príncipes mudabl~s. 
~o maJ cargos y ~obiernos. 
1 eregnno he de v1,·ir, 
) pregonar escarmientos 
por el mundo á los mortales· 
co~migo el ejemplo llevo. • 
Quien desengaños buscare, 
mercader soy que los vendo, 
pues el mayor de engaño 
puede en mi serrir de ejemplo. 

ACTO TERCERO 

ESCI~NA PRI !ERA 
Roauro, l.n10 J' F11.1to, uludlo111/,:, 

Roeriiro. ¡:--;otahle ingenio! 
l.ur.,o. ¡Espanto~o 

R 
m6nstruo es Bruno en todas ciencias! 

OBf.RTO, Con e:i:ceso ~e llevara 
la cátedra, aunque con ella 
se llevara la tTara. 

F1L1ro. No hay quien le haga competenc;ia. 
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Lucio. ,\ su maestro Dron, . . 
con ser ásuila en las c1enc1as, 
se a,·entaJa aqueste n~onstruo. 

Roar.no . .\si él mbmo lo con11esa, 
,. como ha caldo malo. 
,. la muerte se le acerca, 
que á su cátedra se oponga . 
me han dicho que le acon c¡a. 

1 O EslWonun11ra_ndesan.to:. • UCI • "' 1 l a á Dios goza aca en a 1err , 
( lórale todo Patis, 
9.ue dél maravillas. c.~tntan. 

Roar.,no. En fin, ¿ii la Gpos1c1on. 
se hallan el Rey Y la Rema 
de Francia? 

1 Quieren h_on~ar .t"CIO. 
á Bruno, y por c:>.p~ncnc1a 
'er lo que la fama a , oce~ 
de su mucho estudio cuenta. 

F11.1Po. Si lee cátedra de Pruna . 
y e:. canónigo en la iglesia 
de Parí , no será mucho 
que Itere una mitra. 

Roanro. . Y se! 
la de arzobispo de Remes, 
ó un copelo fe engrandezca. 

Lucio. Los Reyes y los doctore:. 
salen al acto. . 

Roararo. A m1 cuenta 

FILIPO. 

está un argumento. 
Todos 

delante la Real presencia 
arg0iremos, aunque Bruno 
nos concluya y nos convenza. 

ESCE~.\ 11 

(Tocan mudca. !.os Rtytl u co/ocu '" 
un ,,tia/. Bruno tn una silla,)' dtlanlt un 
buftte con una1to11clusionts. f.o, doctoru 
r utudi,mtts illnlanJt tJI "~. banco, _Y tn 
11tro .\hrccla, !.mura y Marciun . l.t11anta-
1t Bruno,)' sitntart lut¡;o al tmpt,:;ar.) 

Cuestión antigua ) reñid.a, 
con no pocas competencias, 
es, crisuanisimos Heycs. 
amparo ~e la ley nuest_ra, 
entre sabios y so!dados 
sobre cuál pro1es16n sea 
mavor en nombre y en fama, 
6 1ás armas 6 las lctr11s. 
:-;0 me atreveré á mostrar 
cuál de los dos lo merezca, 
por no ofenderá la una, _ 
aunque en cátedras Y guerras 
seguí entrambas profesiones, 
que respeto en la grandeza 
del cristianlsimo Rey 
la espada, noble defensa 
de la fe por tanto:. ~1glos; 
mas díré por cosa i:1crta 
que letra, y arma, se hermanan, 

,. sólo se diferencian 
én que la~ armas se ayudan 
de las corporale~ fuerza ' 
corno las letras del alma, 

uc - unas " otras pelean. 
r.as )armas ·son in~trumentos 
belicosos, que suJ~ta~, 
mediante el ulor mncto, 
materiales resbtenc1a): 
las letra . con a~gumentos, 
silogismos y entun~mas, 
que convencen el dtsc~rso 
y la mAs noble potencia. 
Este al presente me toe~, 
puesto que te~blar pudiera 
delante la ,\\arestad 
) soberana ~randeza . 
de los Católicos Ht:). es, 
mas ,¡ el ar~üir es tuerza 
donde el ánimo acr~d1ta 
r donde el temor alienta, 
en la oposición que he hecho 
á la cátedra suprema 
de la sacra Teologla. 
que está \'ata en las escue_las, 
por no ,·oh·er la, _espaldas, 
el mantener serl tuerza b"d 
los puntos que me h,a~ ca. i o, 

e obre en su tic1enc1a. . 
aunqu P (LtYántaJt ,· dtscuhrm.) 

y asi Sacras ,\\aje:,tades, 
luz d~ la sangre francesa: 
Rector, maestro.decano,. 
diE:no de IT!emo_na eterna, 
insione Umvcrs1dad, 
donde 'iven en su esfera 
las .\\ usas y las \'irtu~es, 
el saber y la el<!'uenc!!: 
proponiendo m1 cuesuon 
en nuestra lenf:ua ma_terna, 
porque mejor la perciba 
la Reina, señora nu_estra, 
digo en el punto as1g~ado 
y escogida contro,·er~1a, 

ue es, si puede la cnatur~ 
~er de Dios la etern_a esencia. 
con su virtud propra sola'. 
y si hay naturales fuerzas 
que á 'er en Dios s~an bastantes 
la beatifica presencia. 
Ciertos filósofos hubo 
en la platónica escuela 
que ser posible afiri:naron 
ver de Dio:. la e~encta et~rna 
una criatura finita 
en esta rida; que tenga 
virtud un hombre mortal 
en si para comprendr.ll_a. 
Oeste error blasfemo ) loco 
dan á 1-:udomio por cabeza, 
de quien .eudom1os se !laman 
lo:. que s,¡:uen c~ta secta. 
Asl lo refieren much~s, 
como son: Psclo y :-.1cetas, 
San Gregario Naz!a.nceno1 
Crisóiílomo, ll?n!1! lll ltrt,a, 
de incomprens1b1hJad 
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de Dios, y otros mil que en Grecia 
se opusieron \"alerosos 
contra sus plumas perversas. 
Siguieron e)to:. errores 
después con bárbaras lenguas, 
Beguardo, Beguino y otros, 
C<>n que en Alemania siembran 
ponzoñosas herejías, 
que ya condenadas quedan, 
conforme una Clementina 
del concilio de \'iena . 
Y entre otras autoridades 
que puedo traer con ella, 
basta alegar á San Pablo, 
sol claro de nuestra l¡;lesia, 
que escribiendo á Timoteo, 
en la epistola primera 
y en el capítulo se~to, 
dice de aquesta manera: 
«Dios habita eternamente 
luz inaccesible, eterna, 
la cual ningún hombre vió, 
ni es pos.ble pueda verla ... 
Dejando, r,ues, este error 
como hen:tico y sin fuerzas, 
pues ya no ha v tan loco ingenio 
que le apadriné y defienda, 
digo, que afirmaron otros, 
puesto que con agudeza, 
(distinc1ó11 cuarenta y nueve 
dtl cu1Jrlo de las sentencias, 
al número J1ti11ticuatro, 
questio11 segunda y tercera), 
que aunque Dios no puede \'Crse, 
por ser sol de luz inmensa, 
conforme á la orden común 
de nuestra naturaleza; 
porque según este orden 
nadie es posible le entienda, 
si con sentidos corpóreos 
primero al alma no entra, 
Y siendo espiritu puro 
de Dios la divina esencia, 
no hay sentido que le alcance, 
por no tocar á su esfera. 
Con todo eso, realzando 
nuestra natural llaq ueza 
(según el orden de gracia) 
la Divina Omnipotencia, 
puede una pura criatura 
alcanzar la inteligencia 
de Dios, y en mortales lazos 
\ er la soberana esencia. 
Est11 opinión es de Scoto, 
sobre la parte tercera 
de la distinción catorce 
quo:st iont prima: y se prueba, 
porque toda facultad 
y cogniti\'a potencia 
que de algún modo termina 
al objeto su agudeza, 
quitado el impedimento 
extrlnseco, que estorbo era 
para producir el acto 
r efecto que nace dello, 
luego al momento obra fácil; 
std si'c tst, que á la potencia 

del entendimiento humano, 
por mas finito que sea, 
to~a el conocer á Dios, 
pues e:. su naturaleza 
un objeto inteligíble 
que en su latitud se encierra. 
Luego si el impedimento 
de la corpórea materia 
se quita, s~ún la gracia, 
¿no habrá quien á lJ;os no entienda? 
Pruebo la ma\'Or llsimili. 
La , ista, que en las tinieblas 
no puede "er la color, 
que es su circa quam materia, 
luego que sale la luz, 
echando el estorbo 1uera 
que impedía ~us efectos, 
produce , isión perfecta: 
lgitur, si Díos quitase 
las imperfecciones nuestras 
v el conocer sin especies 
que los sentido:. presentan 
su Divinidad, .:ouién duda 
que si immediaic se, iera, 
del entendimiento humano 
ser conocido pudiera? 
Pero todo esto, no obstante, 
mi conclu 16n ,·erdndera 
es, que no hay pura criatura 
que con naturalc:. fuerzas 
,·ea la e encia divina, 
la pueda gozar, ni entienda, 
s1 con la lumbre de gloria 
Dios no realza ,. eleva 
el criado entendimiento, 
y animando :.u llaqueza, 
le da cele tial \'alor 
con que ha ta su objeto , uel\'a. 
Esta clara conclusión 
es de re, según lo prueba 
en el luF.nr ya citado 
el Concilio de Wena, 
y como tal, admitida 
de la Católica iglesia, 
me excusa de autoridades 
que puedo excusar por ella. 
Pero ratio11c probatur: 
entre el objeto y potencia 
tiene de haber p,opordón 
natural, medidii y cierta. 
Dios es objeto infinito 
de virtud pura>. inmensa; 
finito el entendimiento 
humano: luego e~1á fuera 
de la latitud debida: 
luego confesar es fuerza 
que en1re nue)t~a mente y Dios 
no hay proporc1ún verdadera: 
luego para conocelle 
es ncce)Rrio que tenga 
una calidad sublime 
que de suerte le cngrani.lezca 
(mediante su actividad) 
que pueda ~ubir por élla 
A la di\'ina visión, 
que lumbre de gloria s~a. 
Otro~ muchos argumentos 
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alegara en mi defensa: 
pero los propuestos bastan, 
pues para que rc:.plandezca 
la \'erdad de mi doctrina, 

'las impugnaciones ,·uestras, 
doctores sabios, ilustres, 
la harán más constante y bella. 

MARC. ¡Vitor, Bruno, ,·i,c Dios! 
¿Qué papagayo pudiera 
hablar con más elegancia? 
1\'1tor, Bruno! 

.\iARC!I.. ¡Ay, prima bella! 
que me hechiza aqueste hombre 
con los ojo~. con la lengua, 
con el talle, con la cara, 
con su gracia, con su ciencia. 

LAURA. Todo lo merece Bruno, 
que es Fénix de la edad nuestra. 
Calla agora y escuchrmos 
los doctores que argumentan. 

(Roberto, rn plt ,· drscubítrto.) 
RostRTO, Contra vuestra conclusión 

habita, primo, licentia 
a serenmimus rtgibus 
de la cristiandad defensa, 
el a domino rectore 
ti decano, en quien se muestra 
en i~uales paralelos 
la nrtud y la 11obleza, 
ti a lota scho/a ill qua 
en hermosa competencia, 
resp/a11denl sciencia: et 11irtutes 
qua: ad911ir11nt famam a:lernam 
acutimmc .\fagister, 
águila de nuestra escuela, 
este argumento propongo, 
que parece me hace fuerza. 
Decb que no puede \'er 
de Dios la naturaleza 
un entendimiento humano 
mientras que lumbre no tenga 
de gloria: pues sic i,mirgo, 
inútil es la po1encia 
que no se reduce al acto, 
como Aristóteles prueba. 
Luego si á Dios, que es objeto 
inteliRible, no llega 
la potencia intelectiva, 
por més finita que sea, 
en vano Oios la crió, 
y Dios saldrá de la esfera 
de inteligible, que es cosa 
absurda. Probo sequelam: 
Dios no se puede entender 
de quien con lumbre no venga 
ae gloria: lue¡to es forzoso 
que inteligible no sea. 

BRUNO. Arguit sic dominus rector, 
inútil es la potencia 
que no se reduce al acto, 
como el filósofn ense~a: 
concedo este antecedente. 

RoBl!IITO, Ergo, como á Dios no \'Ca 
el humano entendimiento, 
inútiles son sus fuerzas 
y en balde Dios le crió. 

811uNo. Niego aquesa consecuencia. 

ROBERTO, Pruébola. Es inteligible 
Dios; luego e~ fuerza se entienda 
no puede el entendimiento 
humano enrenderle: queda, 
según esto, defraudado 
de su \'irtud, ó conceda 
que no es !>.os inteligible. 

BRl'~O. Respondo desta manera. 
~uestro entendimiento humano 
entiende lo r¡ue sus fuerzas 
alcanzan, no más, que es propio 
de todo agente y potencia. 
No puede alcanzará Dios, 
cuya latitud inmensa 
excede infinito y puro 
nuestra natural flaqueza: 
luego ¿por eso no es 
inteligible? Es quimera 
afirmar tan grande absurdo. 
El Padre Eterno, que engendra 
al Verbo de su substancia, 
entiende su misma esencia, 
siendo el IHjo sacrosanto 
el acto " la especie expresa 
de su intelección divina: 
luego _ya probado queda 
9-ue es inteligible Dios. 
Si no tiene el hombre fuerzas 
para entendelle ¿estará, 
decid. aqucsa impotencia 
en Dios? De ning_una suerte, 
que es primera inteligencia, 
s:no en nuestro entendimiento, 
eso si, cura flaqueza 
no alcanza, por ser finito, 
á la infinita excelencia. 
Luego es más inteligible 
de cuantas cosas encierra 
la máquina que crió. 
Y porque el hombre le vea, 
(pues por si sólo no basta) 
crfa una luz pura y bella, . 
que llaman lumbre de gloria, 
para que a nuestra potencia 
de antojos de lar1,ta vista 
sirva, con que al~re llega 
al sol Dios, de quien depende 
nuestra beatítud eterna. (IA,á111u1) 

Tooos. 1Vitorl ¡Vitor! 
R&r. Eso basta. 

BRt'SO. 

1 REl~A 

:o;o se arguya más, pues muestra, 
Bruno, cuAn bien empleada 
es la cátedra que lleva. 
De mi Parlamento os hago. 
Déle el cielo á ruestra alteza 
las dos coronas del mundo, 
pues tan magnifico premia 
mis merecimientos corto~. 
También corre por mi cuenta 
el honraros, Bruno sabio. 
¿Qué honra de más grandeza 
que la de haberos tenido, 
gran .señora, aqul? 

Quisiera 
que hubiera rara una mitra 
que honrara \'Ue tra cabeza. 
Yo me acordaré de vos. 

ACTO TERCERO 

BauNo. Pisen las Lunas turquescas 
_vuestras llores de Lis de oro, 
imperando ambos en Grecii. 

(V'aiut IOI Reyes.) 

ESCE~A lll 
DICHOS tn /4 fletn4 anttrior, mt1101 ti Ru y /4 

R1mu .. 

Ronno. Conmutéis, señor Doctor, 
la cáte~ra que se aumenta 
por regirla vos, en mitra 
de la más sublime iglesia. 

Lucio. Dan.ne puedo el parabién 
á mi, por lo que interesa 
con. tal maestro mi dicha. 

FtLIPO. Pans de hoy más se renueva 
p~es por oráculo os tiene. ' 

Bauso. ) ª yo sé mi suficiencia 
Y cuán coneses honráis 
señores, mis pocas prendas. 
Aqul ~toy_ para serviros. 

Lvc:10. La U01\'ers1dad espera 
B veros honrando un capelo 

IIUNO. ¿Qué más honra que con ~!la? 
(l'u1t 10$ tJl1tdi11ntt1.) 

1 

siguiéndoos en el traje 
que estoy hasta París, de mi linaje 
Y nobleza oh·idada, 

Q
sól? en \OS, Bruno, transformada. 

u1s0 m1 poca suene 
para darme tormento (si no muerte) 
que al sacerdocio anto 
subisteis dando fuente:. á mi ' llanto 
Y bastara, i ser cuerda ' 
para olrid~ros esto, m~s recuerda 
amor con imposibles, 
en fe qe que son llamas invencibles 
pue:. s1 os amaba antes ' 
ya os_ adoro ~o.n fuerz;s tan constantes 
que s1 m~ sois ingrato, • 
seré de O1do un misero retrato. 
Laura, pues compañera 
de m!s desdichas eres, sé tercera 
de mis remedios· dile 

1
10 que le quiero: y el cuchillo afile 
de su crueldad si intenta 
despreciar el amor que en mí aumenta. 

1 
1.Auu. 

~or ,·os las dos nndamo:. 
tierras e~trañas.que hoy peregrinamos 
con el ~1sfraz \'JOlento 
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ESCENA IV 
81\t"so, M41\Cl!LA, i.AUIU y M.o.c16:1. 

que \'ets. Pues Fénix sois de entendí . 
de voluntad agora miento, 
lo sed, anradeciendo á quien adora 

AIARCELA. 
Si pueden dar amores 
rabienes en vez de dar favores 

mucho que os enseño ' :,~º~!~~~: ;~:it~e en cuerpo tan pequeño, 
que os desea, cual sabio, ,·er amante. 

BRUNO. 

No entiendo vuestro enigma. 

LAURA. 
Aando lle,·éis la cátedra de prima 
tsvu~tro ingenio exalta, ' 

'senor, que entendimiento os falta? 
BRuso. 

: facultad diversa 
qqe en amor, no en dtedra, conversa. 

"1ARCEI.A, 
1A7, Bruno! yo os adoro. 

,·uest!o talle gallardo, 
9ue s1 ~orrespondiente no os aguardo 
Juzgare é groseria • 
la ciencia que os ilustra ~queste dJa. 

BRUNO. 

¡Oh, inrencible hermosural 
~o ha}· resistencia para \'OS segura. 
10h, ciegas pretensiones! 
¿~ué pr~tendéis con tantas invenclones:i 
~1 en m1 patria belleus · 
ya seguras rendidas fortalezas 
que á costa de seis años ' 
p~raron en dañosos desengaiios; 
01 en la guerra, soldado, 

j de a_mor desnudo escapa Marte airado 
pues •u~ padezco agora ' 
~ersel'.ui.:1ones largas de Visora, 
~.ino que h~sta <'n las letras: 
hb~os dc_rnb1s, cátedras penetras. 
Deidad ciega y desnuda, 
P.ues de estado mudé, de intento muda 

_,.. .\hRcrós. ) ª me acogí ' SaE(rado· · 

~
eo, dpeutDo~ m,uch_achos, guardá el toro.· del s~cerdoci? go~o el ~acro grado. .\tas 1a,\'I pasión tirana 

.ia=~- 10s. resina é , 
-.oome \'ais hoy á' chamusquina. ¿q~ inmu~idad, qué asilo no profana 

1u luego., s1 hay eicmplos 

8 
,\Iocr.LA. ?e que nolentas, como chozas, templos? /:º•. vuestra presencia, ,Pob.re de mi, que al paso 

"'1e er.1,ón! elegancia y suficiencia que intento mistirme, más me abraso! 
.,.. e ~1choso dia ' 
,- OS \'IÓ MARCIÓN. •IAvñ, para. per~erse el alma mía s· 
• 

1 onde I· rancia , 1 son las dos mujeres, 
llque el am : aun no tan 1 kta 1111 oren _rrn fué una ignorancia ma o, pues que gallo eres 
~ no entendida Juzgábalos varone~ · 

os rendí la libert~d y vida I Y recelaba en ellos ~hicharroncs. 
COlltDIAS DI: TIRSO DE ll~LINA,-TOMO l. Apretemol. con ellas, 

8 
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¡,:uerpo de Dios! si te p:ir<!Cen bellas, 
si leer determinas, 
que también el amor paga propinas; 
y mientras que las cobras, 
reduciendo palabras á las obras, 
si dormit ista tecum, 
ista me sen·irá de J1J.iemec11m. 

MARCCI.A. 

Responde agradecido, 
6 mátame, si intentas con olvido 
pagar, Bruno, amor tanto. 

(Dtntro.) (¡Cuerpo santo!) 
8Rt':-i0. 

¿Qué es esto? 
(Dtntro.) (¡Cuerpo santo!) 

ESCENA V 
D1rHu) y RoHI\TO, 

Rostno. ~turió Dión, si es cordura 
decir que murió quien ,·ive 
la rida que le apercibe 
el cielo, y eterna dura. 

BRUNO. 1Válgame el cielo! 
ROBERTO. Paris 

á ,·oces santo le llama, 
y di,·ulgando la fama 
que por las calles ois, 
desde el plebeyo hasta el noble 
á su túmulo se allega, 
y como a santo le ruega. 
?\o hay campana que se doble; 
antes rep¡cando todas 
con nunca ,·istas señales, 
en vez de honrar funerales, 
tiestas le aprestan de bodas. 
Sus ropas cuantos le ren 
van á cortará pedazos, 
y el cuerpo, huesos y brazos 
quisieran llerar ~ambi~n, 
á no hacelles resistencia 
la catedral clerecía, 
que con su cuerpo este día 
aumenten la re,·erencia 
de su templo, pues que, ienen 
á añadir la de, oción 
con este santo rarón 
de las rel iquias que tienen. 

B11uNo. Toda es deuda merecida 
de la mucha santidad 
de Dión, su cristiandad, 
limosnas, virtud y vida. 
Tiene nuestra corte llena 
de fama que le bendiga; 
no hay lengua que dél no diga 
mil bienes. 

Ro11no. Parls ordena, 
con un entierro pomposo, 
que le traigan á palacio, 
donde los reyes despacio, 
de su cuerpo milagroso 
las santas reliquias vean 
v le admitan por Patrón. 

.Muct1 .. l::ra un gran santo Dión. 
Justamente en él se empican 

.. 

honras de concurso tanto. 
Roer.no. Ya llegan con él aqui. 
1'\ARCEL. Quiéramc bien Bruno a mi, 

y sea ó no Dión santo. 
ROBERTO. En la capilla real 

le depositan, y en ella 
quieren por farorecella, 
que con pompa funeral 
los oficios se le hagan; 
, que han llegado recelo. 

B11t•~o. Sen icios hechos al cielo 
de aqueste modo se pagan. 

RoarRTO. El Rey y Reina son estos. 
MARC. ¿Cuando dos ninfa:s amamos, 

de requiem, señor, estamos? 
Sucesos temo funestos. 

ESCE'1A \'I 
811.uso, ~tA,.c16!1, MAII• SLA, 1.Al' '-A, RonE11ro, Lucio, 

F11.11'(), ti Rn r la R1:1s• con aco111pa ila'"itnto r 
t1tudiantt1. 

(Tratll UJIGlllndal , . tll t/1111 á Di6n, di• 
/•'"'º• dt clirigo, con· bonttt r borla. L111 
Rcvcs 11,,an á btsar la 111ano dtl mutrto, 
Y al '"ismo t1tmpo arrod1llanst Luc,o, 
\:ihpo r otros.) 

Rn. Llegad á reverenciar, 
esposa ,; señora mla, 
al santó que en este día 
nos ha de patrocinar 
con Dios. . 

REINA. A quien El lerant1 
toda majestad se humilla. 

Roatno. Escuchad, que la capilla 
el fúnebre oficio canta. 

DtóN. 

RWIA. 
REY. 
REl~A. 

(Ca11tan dtntro.) 

Jn memoria trler11il erit justus: 
ab a11ditio11e mala 11011 t11111:bi:. 

(Dión loantdndou dt mtdio curpo,y 
,c~andost l11tg11 qut habla .) 
Por justo v recto jüicio 
de Dios, JÚez Soberano, 
á juicio \'oy. 

p\y, cielo! 
¡Que portento tan extraño! 
Sa, ad de aqul ese difunto, 
que no es posible sea santo 
quien pone en duda espantosa 
su salvación. 

RoaF.11To. ¡Gran milagro! 
REY. 1Vál¡:ame el cielo! ¿Es posible 

que un hombre tan estimado 
en boca de todo el Yulgo, 
y por sJnto respetado, 
ejemplu de la rntud, 
en la doctrina un San Pablo, 
un San llilario en la vida, 
un Gregario en el recato, 
un Antonio en penitencia, 
cu:indo los nobles, los bajos, 
desde la cama hasta el cielo 
subir dichosos pensaron, 
su salvación pon::a en duda, 
y que él mismo ha\·a afirmado 
que Dios le llama 6 su juicio 
ante su tribunal santo? 

ACTO TERCEP.O 11 5 
Moce:1.. ¡~o sé si \'iro ó si mue•o1 
I.At'u. ¡Las carnes me están t~ ~l>l J , 
.\luc. Oc miedo mortal estor. 1n o. 

medio desaboton:ido. · 
R.o&FRTo. ¡Hay asombro semejante! 
f 11.ll'O. El corazón se me ha helado 

en m~dio el pecho. 
lrc10. . . .\lcjor 

e_s, Filipo, que nos ramos. 
REl!'(A, Sa~adme de aqul este cuerpo. 
811uso. Reina y sei\ora, RC\· sabio, 

doctores siempre dÍsc retos 
e~cuch~dmc y sosegaos. ' 

noticia que ,·a á juicio; 
¿qué hombre hay que :ilcance tanto 
~ue del Tribunal eterno ' 
hbre quede, si el más santo 
teme !l dar cuentas á Dios? 
Jerónuno está temblando 
con la trompeta al oido 
Y la , oz de «le1•iJ11tdos, 
mtttrtos, d da,· á Dios cuenta • 
Pues _si ~l tiembla ¿qué me e~panto, 
que, 1m1tándole Dión 

~o es d,~~o de tanto asombro 
IJ que veis, puesto que espanto 
os ca~se que os hable un muerto, , 
q~e siempre a!>ombra lo raro. 
Oión fué en Paris y en Francia 

ni:estro oh·ido despe¡tando, 
fren~ p~nga á nuestros vicios, 
~ as1. quiera escarmentamos? 

~' rosiga el fúnebre oficio. 
1 iARCEL. l~Y, amor torpe y li\'iano! 

Si á un santo pide Dios cuenta 
¿qué será de mi? ' 

Rtr. 

por santo rererenciado 
Y hasta ahora no tenc~os 
certeza de lo con1rano. 
Que ra á juicio confiesa· 
¿9ué Jndicios da de pecados, 
ni qu1~n dirá por aquesto 
que Dios _l~ haya condenado? 
Con_ su dl\'lna justicia 
¿_<1uién hay recto, quién hay santo 
si con ella David dice ' 
qu~ 11emo justijicatur? 
¿ Pierde el tesorero fiel 
su crédito y fama en algo 
~orque _el R~y le llame á cuentl3 
Y al rec1~0 aJuste el cargo? 
Antes, s1 sale bien dellas 
por prudente y recatado; 
queda con nombre mayor 
Y con _su crédito en sal\'O. 
¿Qué Justo puede alabarse 
que le hara perdonado 
en el jüicío ser ero 
un pensamiento liriano? 
Podr~ ser que este difunto 
tan bien haya administrado 
los talen1os de su \'ida 
que con Dios cuenta aÍustando 
salga con :iom bre de fiel 
Y prem1andole su mano ' 
llame testigos el cielo ' 
de la gloria que ha ganado 
Por.santo le tienen todos: · 
¿quién será tan temerario 
porque Dios le llame á cu'entas 
q,ue ose afirmar que no es sant~? 
.No le ha sentenciado el juez 
pues cuentas le está tomand¿: 
~~p_amos cual sale dellas, 
s1 hb_re, si condenado. 
No sin causa quiere el cielo 
que los que viéndole e3 tamos 
para m~y~~ ~onra suya, 
~ue ya a JU1c10 sepamos. 

rosigan, si \'Uestra alteza 
gustª' los oficios sacros 
quera podrá ser que qJcde 
d~l cielo canonizado. 
Dices, maestro, muy bien. 
Huta agora sólo ha dado 

1 
Roar.uo. ¡Caso raro! 
«Re d 'h · CCanta11 dtntro.) 

spon e 1111 1 quantas h<1bt0 iniquitates et 
peccata,Sctlera mea at911e delictaosttnde mihi • 
Diós P . (D1611 al{á11do1t dtutllO.) 

· · or ¡usto y recto Jüicio 
de Pi?~• Juez Soberano, 

Rn. 
en JU1c10 estoy. 

Volvió 
segunda rez á avisarnos 
e} aprieto en que se ,·e. 

Rtl~A. , ¡ en m acrecien1an desma\'os 
que me asombran. ¡Santo bios! 
¡qué ~spantoso y triste casol 

Moc. Mamón,. desde hoy libro nuero: 
no más sisas en el rastro 
en la plaza, ni taberna ' 
si c~n bien de aquesta ~algo. 

Mucu. ¡Jesus! Laura, aqueste uiso 
r~prehende mis pecados. '.? haré enmienda en mi ,·ida. 

LAL'RA. \ ida nuera desde hoy hago 
REY. Muestre aqul mi real ulor. 

el esfuerzo necesario: 
el fin tengo de saber 

1 

REISA. 
Tooos. 
RIINA. 

de aqu~te suceso extra/lo. 
Pues dice que está en juicio 
el fin que tie~e sepamos ' 
tan s_evera y Justa cuenta. 
Prosiga el oficio sacro. (C 
Responde mihi, ·etc. ut.in.) 

p . (D/611 otra 1't( lt11ant,ndr,i,) 
or ¡usto y recto jüicio · 

de I?ios, salgo condenado. 
¡Jcsus sea con nosotros! 
¡Jesús mil reces! 

Huyamos. (Va1t.) 

ESCENA Vil 
Du:nos, llltnOI la RllllA. 

¡Oh, .ci~~a opinión del mundo! 
¡oh, J01c1os temerarios! 
1qué dello hay que saber 
en _un corazón humano! 
é Dión se condenó cielos? 
¿el caritativo, el s~nto 
el recoijido, el virtuos¿ 
el humilde, el cuerdo, ~I Cuto? , 



116 EL ~IA 'l'OR DESESGA~O 

¡Qué diferentes que son, 
Dios eterno y soberano, 
vuestros divinos secretos 
de los nuestros, siempre falsos! 

Roar.RTO, y0 pienso que la sobe!bia 
que al querub ha derribado 
,. engaña á la hipocresla, 
l Dion ha condenado; 
porque cuando mor~r quiso 
dijo, loco y temerario, 
más que humilde, justo y cuerdo: 
«No quiero _qu~ en e_ste paso, 
según su m1sencord1a 

• me juzgue Dios, por9~e aguardo 
que por ri~or de ¡usuc1a 
me dé el cielo que han ganado 
mis ,·irtudes y paciencia-; 
y quien fin de si tanto1 
que por santo se averigua, 
condenarse no C) milagro. 

REY. Si eso dijo, justamente, 
por loco y desatinado 
la justicia le cond~na 
quien da á la ¡:rac1a de mano. 
y0 voy tan lleno de asombros, 
como bien desengañad~ 
de que mienttas uno ,we, 
hasta en el último paso, 
no puede fíar de si, 
pues como a,·isa San Pablo, 
quien estd en pie, tenga c~enta 
no caiga, que es todocnganos. (V4Ut.) 

ESCE:-;A VIII 
8110110, LUCIO, flLIPO, ldAIICIÓ!i, fl.OHIITO, MAIICII.A 

y LAl/114, 

MARCEL. Al fin se canta la gloria. 
· ~o hav hombre cuerdo á caballo: 

camino es aquesta vida 
llena de enredos y laz~s. 
En un monasterio quiero, 
si hasta aqul me he despeñado, • 
buscar por sendas estrechas 
otro más seguro y llano. 

LA.UPA. En todo quiero imitarte. . _ 
Mue. Desüe hoy me vuelvo erm1tano 

ó motilón de un convento. 

8RU!'i0, 

Adios, mundo inmundo y falso .. 
(Vanit Marcela, Laura y Marc,60.) 

<ESCENA IX 
811UKO, ROHIITO, LUCIO Y l'ILll'O, 

¿Qué hacemos ~qui suspensos, 
señores? ¿Qué_d1l~tamos . 
nuestra salvac16nr ¿Qué hechizos 
nos. desvanecen? ¿Qué encant_os? 
¿Qué importan letra~ y estudios, 
dignidades, honra , ~rados, 
libros, cátedras, oficios, 
si se condenan los sabios? 
Dichoso el pobre pa~tor 
que entre el grosero ganado, 
ignorante para el mundo, 
para los discretos zafio, 

es para Dios elocuente. 
nccid •qué le apro\'echaron 

',: • '6 d b fama y opm1 n e ueno 
á quien para Dios f~é malo? 
Abrid los miseros 010s: 
no os predican desengaños 
los \'Í\·o·s ya solamente; 
los muertos nos están dando 
voces y ejemplos seguros. 
Púlpitos son ya de humanos 
los túmulos, desde donde 
un muerto está prcdjcando. 
Si dcsengaños buscáis 
donde con torpes ti alago~ 
no 0-s divirtáis, el que ve1S 
es ti 1111wor descnga,io. 
Dión, tenido en París 
por un vivo simuíacro 
de santidad y ,·irtud, . 
sin bastarle los traba¡os 
de estudios v d~ des,·elos, 
el verse re\'éccnciado 
de los Prlnc!pes y Reyes, 
de los plebeyos y bajos; 
sin dalle ayuda sus letras, 
manisterios, honras, cargos, 
se ~ndena, y por su boca 
pronuncia su horrendo fallo. 
¿Y esperaremos nos~tros 
en las cortes y palacios, 
entre ocasiones laSCi\'aS, 
entre tanto enredo y lazo 
salir libres? ¿~o es locura? 
Amigos. desengañáos, 
pues el que presente !emos, 
t.'S et mayor desengano. 
A 1·ida tan bre\'e y corta, 
á tan inefable plazo, 
á juez tan recto y se,·ero, 
á tan apretados cargos, 
¿no despertamos, señores? 
-~os dormimos descuidados? (.• . 
;Nos entretenemos locost 
¿Nos divertimos ingratos? 
Si un predicador ditu.nto 
no es suficiente á quitarnos 
venda:. de lo~ ojos ciegos. 
prio;iones de pies y man?s, 
;qué desengaño lo 'harár 
:Tan contumaces estamos ,: . . 
que ya para converurnos 
son necesarios milagros? 
¡Oh, mil ,·ecc~ venturosos 
desengaños! , a me apa~to 
de ocasiones, pues he visto 
hoy el 111aror dtst11g_,11io. 

RoaF.11.-ro. A persua~1Qnes tan ciertas, 
1 ¿que bronce, Bruno, qué mármo 

fodrá resistir rebelde? 
Jn muerto \'Íro está dando 

liciones al ambicioso, 
y un vivo, muerto miramos 
en ti_, pues al mundo mueres 
y predicas desengaños. 
Pues de los despeñadero~ 
nos apartas, \'é guiando 
al_ camino, que nosotros. 
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Lucio. 
.FILll'O, 

queremos seguir tus pasos. 
Por mi capitán te elijo. 
A tu sombra asegurado 
procuraré desd~ hoy más 

BRc:-o. 
escarmentar mis pecados. 
Eso si, amigos discretos· 
e~ los desiertos y cam¡>9s 

RoaEJt. 

Bauso. 

aun n.o ~tá un hombre s~uro 
¿cómo lo l'Stará en palacio? 
i'~ n ellos Pedro á Dios nie!!a 

h 11 • o ' para orar agra\'los 
echo:. contra el cielo. busca 

cue\'as que ocultan peñascos. 
Lloremos con él nosotros 
Y tar:nbién con él huyam¿s 
ocasiones engañosas, 

1 pues lo son de \'UCstro daño. 
Una orden de vivir 
muriendo, quiero enseñaros• 
donde aprisionéis sentidos ' . ' enem19os no excusados; 
freno a la lengua el silencio 
ha de poner, v candados 
á. los oldos y ojos, 
s1 nos despeñan regalos. 
Penitencias nos den \'ida; 
perpetuo a,·uno le mando 
á mi cuerpo, sin que guste 
otro manjar que pescado. 
Prisión y cárcel perpetua 
tendrán á los pies li\'ianos 
á raya, ,. en su clausura 
d_arán aí alma descanso. 
:--o ha de entrar mujer jamás 
en parte donde \'h·amos 
ni en la iglesia que labr~mos 
q~e asl el peligro excusamos.' 
S1 este modo de vivir 
admítls, y como hermanos 
debajo de la conducta 
de D:os, os llamáis soldados 
respondedme brenmente. ' 
Tod,os humildes te damos 
la o~ediencia desde aqui, 
poniendo á tus pies los labios. 
Pues supli~uemos á Dios 
ponga su divina mano 
y ayude .nuestro:. p_rincipios, 
porque hrmes prosigamos. 
Pero, atended; ¿qué e:. aquesto? 

ESCE~A X 
!henos, qut lt pondrán dt rodillas. El Papa HcGo 

y 11nA11Gi:L. 

(Sutna 111úrlc11, y aparttt 1tnlado tn ,.,, 
iitial 1/ Papa llugo, y n An¡:el 11a baju­
do por iotnción, con littt tdrtlln 111 la 

• IIIUO,) 

Lucio. Un ministto soberano, 
abriendo Dios nuestros ojos 
y su potencia lle\·ando, 
al sucesor de San Pedro 
llega,} con celestes rayos 
consuela nuestro temor: 
¡qué fnor tan soberano! 

ANGEL. Piloto, que este gobierno 
de la nave que surcando 
almas para Dios llectúa 
tienes dichoso en la ma~o· 
~ios quiere que prevalezc~ 
a tu sombra y con tu amparo 
una nue\·a religión, 
que Bruno desengañado 
comienza á fundar agora. 
A tus pies con seis letrados 
que con él el mundo dejan, 
vendrá; procura animarlos 
que todos ~iete han de ser ' 
fundamentos soberanos 
desta fábrica divina, 
signific~da en los rayos 
destas siete estrellas puras. 
Ya les da sitio v espacio 
el valle de la Cártu¡a 
de quien el renombr~ santo 
tomará su religión. 

• (Cllbrts,con mrllica ti Angel.) 
EL P. 11. Si alista tales soldados 

nuestra militante iglesia 
postrará viles contrario;. 
Yo les doy mi bendición. 

(Ulbrtst ti Papa.) 
81tUNO. Dadme lodos esos brazos 

en alb~icias. de mi gozo, 
y en e¡ecuc16n pongamos 
n~cstros propósitos justos. 

RoBER. S1 escarmienta el cuerdo y sabio 
en desengaños, aqueste 
es el mayor desc11ga1io. 


